
dos vías de acción: 
abandonarle hasta que se 
destruya, o intervenir para 
evitar su destrucción. Desde 
esta perspectiva, comulgo 
con las posturas que 
sostienen que la presencia 
del ejército es un acto 
invasivo, así como también 
lo es la prolongación 
artificial de la vida a un 
enfermo terminal: el acto 
más humanitario es permitir 
que la dolencia lo consuma 
y descanse al fin. El ejército 
en nuestra ciudad, a estas 
alturas de descomposición, 
es respiración artificial.

¿No hay entonces una 
esperanza de vida, una 
posibilidad de salvación?, 
— pregunta al médico el 
esposo tribulado, frente 
al rostro de su moribunda 
compañera de tantas 
décadas. Y, como mero acto 
de franqueza, atendiendo 
a la veracidad, el médico le 
anuncia que no la hay. ¿Es 
este un acto de nihilismo o 
de crueldad?

Las ciudades que han 
crecido como metástasis, 
tienen, por ende, una vida 
corta. Siempre fue absurdo 
esperar que una población 
originada en torno a la 
enfermedad tuviese un 
destino de salud. Es ingenuo 
pensar que el narcotráfico 
sea una quimioterapia, sin 
embargo, aniquila casi a 
diario células cancerosas. 
Es preciso invadir el 
cuerpo con medicamento 
tóxico para eliminar la

enfermedad, aunque en el proceso se 
aniquilen también algunas defensas. El 
ejército sería entonces sólo un remedio 
débil que, de manera leve, auxilia en 
la destrucción de las células enfermas 
que aún quedan vivas a pesar de la 
autoaniquilación del narco. Numerosas 
muertes, en ambos casos, son necesarias 
para buscar la salud.

La caída es siempre preferible. Sin 
embargo, con cerca de tres millones 
de habitantes en Tijuana, tal vez sea 
razonable un intento de rescate. El 
gobierno federal, en su eterna torpeza, 
ha determinado que tal auxilio provenga 
únicamente de medidas correctivas. 
Nosotros, como sociedad, además de 
estarendesacuerdoconestasdecisiones, 
¿qué hacemos para evitar el colapso? 
Mientras lo pensamos sesudamente, 
otra ráfaga de ametralladora asesina 
una docena de células malignas. Y un 
grupo local prepara otro narcocorrido. A 
la realidad no le interesa si estamos de 
acuerdo con sus disposiciones.

El miedo nuestro 
de cada día

Jesús Marín

En menos de seis meses, Durango se 
ha militarizado. Por sus calles, a la par 
de la gente y el tránsito habitual, se 
ven camiones verde oliva repletos de 
militares, algunos embozados, pero 
todos con el fusil presto, con el rostro 
de alerta. Se ven tanquetas con la 
metralla apuntando al cielo. Hay retenes 
en diferentes puntos de la ciudad. Se 
aseguran casas en las zonas residenciales 
frente al asombro de la gente. Ya es cosa 
común levantar la mirada al cielo, ante
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y observar cómo los helicópteros vigilan 
la ciudad.

La violencia estalló plena, poderosa, 
incontenible, allá por el mes de mayo del 
2008, esta vez ya de forma descarada, 
impúdica, imposible de tapar con el 
sol o con las patéticas declaraciones de 
las autoridades; el macabro hallazgo 
de ocho cabezas en ocho hieleras del 
Oxxo dio la pauta de que esta vez, la 
violencia del narco y de los cárteles 
venía a quedarse en Durango, aunque 
desde hace mucho tiempo ya estaba 
arraigada, acechándonos, pero nunca 
se había manifestado con tanta crudeza, 
con el incremento de ejecuciones y 
levantamientos. Y si bien es cierto que 
Durango es un estado considerado 
como uno de los mayores productores 
de mariguana y que a veces ni el mismo 
ejército puede penetrar ciertas regiones 
de la sierra, la sangre y el traqueo de 
metrallas se había quedado allá, entre 
los pinos y entre gente que se dedica a 
eso.

Indicios varios apuntaban que el 
convenio callado de los cárteles —cada 
uno respeta sus territorios— desde hace 
tiempo se había roto. El atentado sufrido 
por Carlos Herrera Araluce, cacique 
de caciques de la región lagunera 
por años, mandamás que quita a su 
antojo a presidentes municipales, vino 
a poner en jaque la llamada política 
de progreso y tranquilidad que por 
más spots radiofónicos y televisivos 
repite constantemente el gobierno de 
Durango. Si él con su poder, con sus 
guaruras no estaba a salvo, entonces 
quién lo estaba aquí en Durango.

Los rumores, en una tierra de rumores, 
empezaron a circularconmásfuerza:que 
si el Chapo tenía un rancho en Santiago 
Papasquiaro; que si el Chapo venía de 
vez en cuando al centro de la ciudad a 
cerrar el restaurante de su antojo, nomás

pa' echarse un taco, claro 
está, invitando a todos los 
comensales ahí reunidos, 
con la condición de que no 
se fueran mientras él estaba 
ahí; que si el Chapo se casó 
en una boda fastuosa en 
Canelas, etcétera. Todos, 
rumores que alimentaron la 
imaginación del colectivo, 
rumores inofensivos.

Después vendrían las 
balaceras en pleno centro 
histórico, el ulular de patru 
llas que no encontraban 
dónde esconderse, las de 
claraciones apresuradas de 
la autoridad: "se trata de un 
problema entreciudadanos, 
nada de qué alarmarse. 
Se trata de un juego de 
chiquillos alocados".

Y la sangre empezó a teñir 
la calle. A media hora de la 
ciudad, por la carretera a 
México, cerquita de Nombre 
de Dios, doce camionetas 
del año, elegantes, de 
muerte, con sus sicarios, con 
sus armas de grueso calibre, 
se enfrentaron por más de 
cuatro horas de traqueo, de 
fuego cruzado, de muerte 
y sangre, nadie fue capaz 
de ir a ver qué pasaba, a 
ver dónde era la fiesta de 
fuegos pirotécnicos.

Llegaron después del 
argüende, llegaron bien 
valientes ministeriales y 
judiciales, policías y polecías, 
nomás a ejercer su oficio 
de mirones, sólo a recoger 
los más de mil cartuchos 
percutidos que encontraron 
por todas partes, a limpiar
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los parabrisas de las 
camionetas abandonadas, 
que dizque uno u ocho 
muertitos nomás hubo; el 
ejército acordonó la zona y 
nadie pudo dar razón.

El Secretario de gobierno 
convertido en pobre vocero 
del Gobernador "quesque 
estamos investigando, pero 
luego, luego se ve que 
tienen mala puntería, nomás 
fueron ocho muertitos".

De ahí en delante esto no 
ha cambiado, bueno, sí, ha 
cambiado para empeorar, 
los ejecutados están a la 
hora del día, de la noche, 
no importa que el ejército 
patrulle las calles, ponga 
retenes de vez en cuando, 
por no decir todos los días, 
uno se entera que en el 
Salto hubo tres acribillados, 
que en Lerdo acribillaron el 
centro de operaciones de la 
policía municipal, matando 
a tres policías. Y cientos 
de soldados han llegado 
a Durango, a quitarnos el 
miedo, pero el miedo no se 
va, el miedo sigue ahí, y uno 
nomás abre el periódico 
para enterarse de cuántos 
muertitos hubo esta vez. 
Y de nada sirve verlos 
relucientes con su uniforme 
verde, con sus armas y con 
sus rostros de paladines de 
la patria, la violencia sigue 
con el ejército o sin él.

Frontera militarizada

Raymundo Ramos

Hace tres años, el primero de agosto 
de 2005, Nuevo Laredo vivió una de las 
noches más terribles en toda su historia: 
sicarios de los cárteles de El Golfo y de 
Sinaloa se enfrentaron por primera vez 
utilizando armamento de guerra como 
bazukas, rifles AR 15 con lanza granadas, 
AK 47, "Cuerno de Chivo", y metralletas 
tipo Barrett, de 50 milímetros.

Al día siguiente, José Luis Santiago 
Vasconcelos, entonces Subprocurador 
de Investigación Especializada en 
Delincuencia Organizada se apresuró 
a minimizar la batalla entre narcos, 
negando incluso que dicho armamento 
fuera superior al que poseen las fuerzas 
armadas.

Tres años después, soldados del 
ejército mexicano mantienen tomados 
los tres puentes internacionales que 
comunican a la ciudad de Laredo, 
Texas, en un intento por frenar el tráfico 
de armas procedente de los Estados 
Unidos.

Los militares desplazaron totalmente 
a los agentes de la policía fiscal en las 
revisiones a vehículos particulares, de 
carga y pasajeros. Las garitas mexicanas 
están prácticamente en manos de éstos 
y su presencia podría continuar el resto 
del sexenio de Felipe Calderón.

"Es una revisión de rutina, estamos 
aplicando la Ley Federal de Armas de 
Fuego y Explosivos", dicen los militares 
a quienes ingresan a esta frontera, 
tratando de no molestar a los ciudadanos 
norteamericanos.

Y es que por los puentes inter 
nacionales cruza de todo; mercancías 
chinas, drogas, medicamentos 
controlados, ropa usada, aparatos ‘ Periodista
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